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S3GUI10S sobre LA VIDA-SEaTOOS oontra IHCEWDIOS. 

Subdi.-eccion en Cartagena: VIUDA DE SORO Y COMPAÑÍA, Caballos 15. 
nrz;:;'4.^r-,:::JíT: 

EIPEmiülOlI 
Hoy ei"a el día designado por los 

minislros para reunirse en Coase 
jo, á lin de acor.Jur sobre el arrien­
do de ios arsenales; y con lal mo-
livo, habrá habido y liabrá en el 
Ferro! y Cádiz la misma expecta­
ción que se ñola en esla ciudad. 

Entraña el asunto intereses par-
liüulares de localidad, que pueden 
ser egoístas si se quiere, pero que 
son muy legítimas y entraña tam­
bién otra clase de intereses de un 
orden más elevado. Gomo que son 
intereses de la patria, que no se 
deben ni se pueden desatender. 

Hacer economías es cosa razo­
nable; las impone la necesidad y 
ésta, lo mismo para los individuos 
que para los pueblos, es ley su-
pierna ante la cual DO hay mas 
remedio que inclinar !a frente. Pe­
ro las economías tienen un límite, 
pasado el cual se convierte en 
perjuicio el beneficio que con ellas 
se busca. 

Cualquiera persona que experi­
mente pérdidas sensibles, si se ve 
obligada a disminuir sus gastos, 
suprimirá lo supóríluo. Primera­
mente se desprenderá del coche, 
renunciará al abono en el teatro, 
reducirá el alquiler de la casa que 
habita y suprimirá parte de la ser­
vidumbre. Si las necesidades im­
ponen mayores sacrificios ahorra­
rá en el vestido y en último caso 
llegará á prescindir del postre en 
la comida; pero jumas suprimirá la 
sopa Todo ello le privará de co 
modidades y pondrá límites á sus 
gastos; pero su organismo no su­
frirá menoscabo, si el espíritu no 
se rinde á las contrariedades, que­
dando el individuo en condiciones 
de recuperar por el trabajo el bien 
perdido. 

¿Qué sucedería en el caso con­
trario, es decir, si queriendo con­
servar lo superfino comenzara por 
hacer economías en lo necesario? 
Seguramente no evitaría la catás­
trofe, que sería doblemente desas­
trosa, porque á la pérdida total 
de la fortuna sumaría la de la sa­
lud. 

Eso es precisamente lo que se 
intenta en España Enloquecidos 
con las economías, sugestionados 
por la necesidad de hacerlas muy 
grandes, el deseo a tropelía la ra­
zón sin comprende*.' que se trata 
de suprimir la mesa, es decir la sa­
lud. 

Los que viven tierra adentro no 
entien lea estas cosas. Ellos sabían 
que tenemos ÜWA larga lista de bu­
ques; les hablaron de la escuadra 
de Manila, de la de Cuba y de la 
de reserva y en dos m(|[Ti6ntos te­
rribles vieron desaparecer las dos 
primeras. i-.a sorpresa fué horri­

ble, el desengaño inmenso y ochan­
do aliora la culpa á lo que no la 
tiene, abominan de la marina, de 
los barcos y de los arsenales. 

Mal que nos pese son necesarios 
esos elementos. Nación que tiene 
tantas costas como España no pue­
de prescindir de poseer buques 
para su defensa. No los tendrá hoy 
si no se puede, pero no renunciará 
á tenerlos mañana y para entonces 
son de aljsoluta precisión los ar­
senales, porque en alguna parte 
se ha de componer el material flo­
tante y se han de establecer los 
depósitos de municiones 

Dígase lo que se quiera, no po­
demos prescindir de tener un ar­
senal en el Mediterráneo y otro en 
el Atlántico. La causa—lo hemos 
dicho repetías veces—estriba en 
el estrcho de Gibraltar que puede 
incomunicar en un momento dado 
el N. y O. de la península con el 
resto del litoral. 

Quien desconozca estas necesida­
des de Es¡)aña no debe hablar de 
asuntos de Marina 

Los que las cono -en deben ha­
blar de reorganización y de refor­
mas que acaben con multitud de 
cosas que no son de sentido común; 
pero hablar de supresiones totales, 
jamás. 

Chachara cómica 
El señor ministro de Marín* es hom­

bre do ideas muy orjorinales. 
Ahora qai) «penas tenemos mAs es­

cuadra que Suiza, piens i aumentar las 
fuerzas de marinería. 

Se conoce que S. E. quiere introducir 
ana importante rcform \ en la navega­
ción. 

Antes eran los marinos los que iban 
sobre los barcos; hoy día serán ¡os bar­
cos los que vayan sobre los marino». 

A hombros. 

En vist.i de lo avanzado de la esta­
ción, el jueves 13 fue la última velada 
en el ministerio de la Oaerra. 

Oicen que ana coronela 
guapetona y bien plantada, 
al bueno de Don Camilo 
dábale quajas amargas 
por no prolongar un poco 
aquellas m r f i tan gratas, 
en las que e! tiempo era breve 
por lo bien qne se p.isaba. 
—Pues el motivo es sencillo -
dijo el general con calma. 
- ¿No so enteró, amiga mía, 
de que la estación avanza? 
—E» cierto, pero... —Señora; 
la suspensión es funáadn: 
¿nc ve Ujiod que lo ava7izad« 
no 80 celebra en mi casa? 

Firma de S. M. 
Guerra.-Varias relaciones concedien­

do recompensas á jefjs y oficiales, por 
méritos omraidos en la campan i do 
Cuba.» 

Recibir de este modo las concesiones, 
yo no entiendo que acéptenlos multares; 
pues aunque estén fundadas en las ao-

(ciones 
y coiu bates, que, allende los g'andes 

(mares, 
tenaces m «ntuvicrün nuestras legiones. 
SI en rulaoiones tieii'm hoy extendida 
laoor.oüsión do grailos, premios y cruces, 
reoompemra que ostenten no es mero-

(oida, 
por ser cosa evidente y á todas luce» 
que fué á sus relaciones la tal debida. 

En Lila han estallado graves desór­
denes. 

Para nú que esos raolirie; 
son de muy poc-x importancia: 
si en Lila se desarrollan, 
claro está que son lilailas. 

En New-Jersey (listados Unidos] dos 
muchachas que querían á un mismo y 
e&iírneo joven, apostaron que quien lle­
gase antas en bioicleta á un punto se­
ñalado, seria matrimoniada con el dis­
putado galán. 

En la meta esperaba un cara protes­
tante, para recojer & la vancedora y 
ooaducirla á la iglesia. 

Si el record matrimonial 
llegara nn día á aceptaría 
por todos, y á proclamarse 
cual costumbre general, 
nadie volviera á decir 
que A Fulano, enamorado, 
Menganita lo ha paseado 
para sus vidas unir. 
Porque an vez de ser cogidos 
en las redes de ana bulla, 
serán por sa mala estrella 
loa pobres novíASt̂ Mm-MW:-
Pero volviendo á ese oaso 
que en yankilandia ocurrió, 

' lo do que el -¡ura esperó 
á las mises, no lo paso. 
¿Quien que piense con cordura 
á sostener no se presta 
que esas ninas de la apuesta 
no pueden encontrar cwra? 

Ya sabrán Vds. que de las personali­
dades militares de importancia ea la 
nueva situación política de la vecina 
república, ana de ellas es la del gene­
ral Jamont. 

El gobierno de Francia \\\ dado prue-
de tener poco tino, (bas 

y es fácil que por ser tan imprudente 
s« origine un conflicto; 

pues hoy que necesitan los franceses, 
para vivir tranquilos; 

oonoiliar de cristianos y semitas 
los criterios distintos, 

y conociendo el odio que profesan 
al cerdo los judíos, 

dándolo mando áan Jamón, queascerdo 
¡Pardiez, qu6 es desatino! (puro. 

Paco Tillero. 

TRAPOS! MOÑOS 
Nuestras elegantes abandonan Ma­

drid en basca de las agradables brisas 
del Cantábrico. La Estación dal Norte 
se vé todas las tardes favorecida por 
lindas viajeras, que con sencillas ío«eí-
tes de tela inglesa, tejida de hilos de di­
ferentes colores bajos, gris, azul ó en­
carnado, sombrero de paja ligera, de 
angostus alas y poco adornado, la es-
ola fina capa de lana flexible escocesa 
y el S.1C0 da viije de recia tela gris, fo­
rrado de andrinópolis, ss alejan de la 
villa y corte. 

En los jardines del Buen Retiro se vén 
por la noche caprichosos trajes de cres­
pón, muselina de seda, piqaé y batista 
Citaremos uno de crespón de china cla­
vel rosa, y otro do füul.ird «espliego». 

Vestido di crespón de Qhina clavel 

rosa, bordado de lazos Luis XV. Fondo 
d« falda con volíiute fin.iinunt'? tableado 
cubierto de una segunda falda con orla 
pliseé. Cuerpo de espalda tirante y de­
lantero drípcado á derecha, bajo un 
diou de muselina de seda, y abierto so­
bro un chalecio liso cubierto do un co-
quillé do encajo. Cuello-chai de tercio­
pelo Igual tono. Cínturón redondo. Man­
gas lisas, forma mitón. Forro de cuer­
po ordinaríe, cerrado en el centro de­
lantero. Sombrero de paja blanca, orna­
do de muselina de seda y un lazo de ta­
fetán rosa, 

'i.* Vestido para paseo, de foulard 
"espUeyo». Falda dentelada sobre un I 
fondo gaarnecido de volantes de muse­
lina de seda del mismo tono. Cuerpo li­
geramente holgado por delante, Ottbler-
to de un peto de guipure con maro^de 
mntelina de seda. Cuello recto de gui­
pure. Mangas largas, con vuelillo. Cin-
turón do terciopelo. Toquilla de paja 
con choux do tul y aigr$tt«. 

Se confeccionan muchas blusas lige­
ras de muselina blanca bordada de mo­
tas ó de floreoitas blancas al realce. Es­
tas muselinas se aplioau sobre cuerpos 
do color, de tafetán, áe tilkrin, da po­
lonesa ó de satínete. El forro puede ser 
may entallado, pero sus oostnras no de­
ben pagarse con las del oaerpo exte­
rior, sino solo hilvanarse, á fin de qae 
se pueda desprender fácilmente el ouer-
pe de muselina cuando se trata de lavar­
lo y planobario. 

Se llevan también muchas blasas de 
tafetán negro, con falda de color claro; 
una solapa, un chon y un cuello de ta­
fetán cereza alegran el conjanto. Esta 
moda es más original que liada. 

Para playa, muchos trajas de tela es­
cocesa, pareciendo hechos con antiguos 
pañuelos de tonos borrachos. Es un ar 
te el saber combinar los dibajos de ma 
ñora que las listas colocadas al través y 
de mil modos diversos no choquen á la 
vista ni deformen la línea de! cuerpo. 

Se confeolonan da telí da seda, esa 
linda tola flexible que so lava tan bien 
y d i la ilusión de verdadera «oda. 

Utilizanse los antiguos pañuelos bor­
dados de lidón con orla de entredós y 
Vuelo Valtnciennes, como canesú inte­
rior da camiseta, etc. Las esquinas do 
los pañuelos sirven para solapa». Cuan­
do el (JUorpo 89 abrv)oha en al hombro 
y bajo ol brazo, es fiuil guarnecer las 
solapas con las esquinas de los pañue­
los sin necosídad de cortarlos. 

Las toilette* ligeras renuevan la mo­
da de las enaguas blancas, pero sobro 
todo de las enaguas flexibles de mnseli-
n;i, con volantes orlados de altas Valtn' 
clemies que se escalonan formando al 
menor movimiento una ondulaoión es­
pumosa y suñoiente. 

Por esto, sin duda, se ven muchas 
menos enaguas blancas con volantes de 
alto bordado almidonada, que darían 
á la falda pliegues quedradízos y rí> 
gidos y nada adecuados á la la mo­
da actual. Con las enaguas blanoas 
se ven muchos zapatos blancos de 
piel; es novedad muy linda, muy gra* 
ciosa y completa admirablemente una 
toilette clara; pero tiene el inconvenien­
te de que le deslace muy pronto, man­
chándose con facilidad. Y á fó, es co­
quetería muy ridicula y muy mezquina 
la que consiste en llevar, para seguir la 
moda, guantes blancos do dudosa lim-
piezi y zapatos blancos sucios. 

El guante negro y la bolina negra, 
cuando no pueden renovarse aquéllos 
á menudo, son los iiaicos adoptables. 

Asi cabrá la seguridad de no incu­
rrir en ridiculez. 

Las mujeres están encantadoras, de 
verdad, coa esas amplias Bergéres or­
nadas de flores y nubes de tul. El cabe­
llo, apenas ondalado, con ondulación 
más bien adivinada que percibida, dá 
al peinado toda la graoia qae se requie* 

re, Es nifiíioster, para que el sombrero 
áii-ntü bien, quo los cabellos formen, 
por delante y por detrás, una ospecie 
d' trolotj muy redondeado, quo p.ire/S-
cu debido A la niasn de cabello en quo 
so «poya. Cu'indo no le tíono la ma­
sa (le cabello salioiente para lograr esto 
resultado, hay que recurrir al artiflcio, 
colocando debajo del cabello crespones 
postizos que dan la redondez quo la ra­
leza de cabellos impido obtener. 

Minúsculas peinetas con cabeza do 
pedrería, dispuestas en torno del p"i< 
liado, snjotan ol alinohado y los cabe-
lli,)í¡ cortos onsortijados cobra la vinca. ' 

Mine. PILAR. 

Generales da otros tiempos,—Lu iüx-
posición. —París moderno.—Modas, 
París 80 ha visto privado de un espec­

táculo que ya saboreaba prematura­
mente y que ha sido reservado íi les 
tranquilos habitantes do Rennes. 

Ñas referimos á la primera etapa del 
drama de humanidad, quo ha tomado 
fln con la llegada de Oroyfus á Rennes. 

Veremos luego á qué quedan reduci­
dos las etapas subsiguientes. 

Los parisienses privados da tal ele­
mento do distracción aprovechan todos 
los demás pretextos do diversiones y, 
fueron en masa el domingo áltimo á 
Versal les, para presenciar lo» festejo» 
en honor de Iloche, aquel general de 
otros tiempos, tan diferente do los ge­
nerales de hoy. 

La soledad de las grandes avenidas 
bañadas por un sol casi caniaular, \A 
soledad acostumbrada de aquella villa 
militar, ha cedido su puesto á una muí 
titud ávida de aplaudir los maguitico* 
juegos de aguas y los mouumonUle? 
fuegos de artiflcio. • 

Frente al ooulento palacio de Luis 
XIV, la» giundiosas avenidas, que se 
pierden allá ea el horizonte, van enga-
lanándoáo paulatinainvuto con foco» 
eléctricos y farolillos á \A veneciana; 
pero, á pasar de todo, Versallos no es 

i la población aquella del siglo diez y 
! ocho V sigue siendo un inmenso cuartel, 
í una militar avanzada de París. 
{ I'JI parque tiene algo de la mugía quo 

nos encanta en las tMil y una noehos»; 
pero la población osuna espeoie de 
campamento cuyos oñoialea se entretie­
nen mano á mano con los agenjos en las 
terrazas de los cifés. 

Todos se divierten, todos beban y na­
die piensa en Hoohe, nacido en 1761, 
soldado á los diez y seis allos, general 
á los vonticinc) y muerto á los vemti-
nueve. 

* 
Todos los trabajos de la próxima Ex­

posición m;iroh;in hacia su fln con pa^os 
agigantados; todo estará listo para el 
segando domingo de Abril del año 1»CX). 

Y, como Htempre, los attoionadfts á 
aomparaoiones y comentarios, disertan 
é interrogan actualmente acerca de l i 
utilidad de las Exposiciouos. 

Dentro de un año, ¡as baaderolM y 
las oriflamas ondearán en la» avonidas 
do París; la pólvora de artifloío dorará 
el cielo grisiUeo del Campo do Marte y 
la monumental armazón de la Torre 
Biffel, abrasada por millares díj focos 
olóctricos, iluminará laacónoavafl arqai-
teoturas del Trocadaro, Úé las alcláás 
coloniales plantadas en los jardines, los 
palacios de hierro y cerámicas poüoro-
mas y la cosmopolitamuotiedambre que 
discurrirá par las orillas del Sana. 
, Ante las vitrinas intartíaoíi^aii|es éáda 

pixéblo aprcndorá lo» motivos neoesa-
•̂Jos paraostima|'j^|,,]98faerzo que le hará 
gozar, instruyéndolo. 

Un pensamiento de admiración, do 

atiÉíiihii 


